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         Me llamo Camila. Soy una mujer curvilínea que traza líneas rectas. En realidad, no tengo unas curvas desmesuradas, pero puedo dibujar unas líneas largas impecables. En el diseño de interiores de dirigibles, soy la reina de los diseños, y lo que está de moda es el streamline, lo que vienen siendo largas líneas rectas y pequeñas curvas elegantes. Yo soy más bien lo opuesto a eso: soy todo curvas, excepto por la línea de las piernas.

         Los hombres no se quejan de eso y se toman la libertad de contemplarme. De hecho, siempre suele haber algún imbécil que me toca el culo con la mano y yo le suelto una bofetada a cambio.

         No es que no me gusten los hombres, ni mucho menos, pero los prefiero con buenos modales. Prefiero tener el control de la situación y, llegados a cierto punto, elegir yo misma en vez de ser escogida. Gracias a mi padre, que participó en la creación de los primeros dirigibles, he podido trabajar en este ámbito, en el que soy la única mujer, si dejamos de lado las secretarias y las operadoras, por supuesto.

         No estudié como una loca para licenciarme en Ingeniería y diseño para terminar siendo recepcionista. Mi pasión es mi trabajo.

         En las oficinas, donde me conocen como «Camila la espinosa» porque mis ocurrencias son igual de agudas que mis bofetones, he logrado que me brinden un gran respeto a raíz de mis talentos exclusivamente. En esta ocasión, no incluyo los de dar bofetones ni aportar comentarios ingeniosos. Evidentemente, me ayudaron a garantizar mi supervivencia, pero debo mi reputación como diseñadora a mi manera personal de disponer las líneas rectas y pequeñas curvas para dar lugar a salones y camarotes elegantes, cómodos y de aspecto único.

         Eso me da la oportunidad de encontrarme con mentes brillantes en el sector de la aeronáutica. Hay tanto hombres como mujeres brillantes, pero los primeros ocupan todos los puestos interesantes y decisorios. Aun así, yo presto la misma atención a las segundas y a todas las secretarias astutas, que a menudo saben mucho más que sus jefes. Cultivo relaciones excelentes con el «personal de apoyo», que me colma de información pertinente acerca de las decisiones comerciales que se tomarán. Se rumorea que la oficina en la que trabajo va a ser comprada y no quiero que me despidan de un puesto que adquirí arduamente y que adoro. Bastaría con nada, un cambio de propietario, para que me pidiesen que recogiese mis cosas y pasara por el altar con un hombre del brazo y terminase, seguidamente, diseñando el interior de un cuarto para bebés.

         Además, a veces una chica me trae noticias apasionantes sobre un nuevo modelo de dirigible que puede que vea la luz. No escatimo esfuerzos para intentar averiguar qué va a pasar antes que los demás. Yo pago las comidas, las copas... ¡Yo invito a esta ronda, chicas!

         En ocasiones, quiero cambiar de aires y divertirme. A menudo trabajo hasta las diez o incluso las once de la noche. Paso por casa, que me queda cerca de la oficina, para cambiarme y salgo a uno de los clubes de jazz que causan furor y que está a unas calles de aquí. Me encanta el ambiente, la música, el humo y la muchedumbre. Suele haber muchos artistas y nadie de mi entorno, ya que la gente de bien no va a los clubs de jazz.

         Me gusta tomarme el tiempo de encontrar a quienes parecen ser tanto inteligentes como agradables y, luego, les ofrezco una copa. Con un poco de suerte, brindan una conversación interesante y tal vez incluso tan interesante que se merece que la continuemos en mi cama o en la suya. Por otro lado, a veces el tipo se siente tan intimidado por el hecho de que se acerque a él una mujer que no se atreve a decir ni mu, en cuyo caso me dedico a saborear mi copa y disfrutar de la música toda la noche. Nadie viene a molestarme.

         No tengo nada contra los asuntos del corazón en sí mismos, pero una mujer está a una mala decisión de terminar siendo un ama de casa y hay tantas cosas que quiero hacer... Acabo de aprender a conducir y espero poder comprarme un Packard para finales de año. Además, ahora soy una radioaficionada. 
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